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L a muerte de Erick
Peña Carmona
puso al descu-

bierto la vieja práctica de
abusos contra militares
de rango inferior en la
escala jerárquica.
Según las investigaciones realizadas,
Peña, cadete de tercer año, murió de
un edema y hemorragia pulmonar
como consecuencia de una paliza  que
recibió por parte de un cadete de ma-
yor rango. 

El hecho ocurrió frente a ocho de
sus compañeros, quienes no pudie-
ron hacer nada debido a la  subordi-
nación que le debían al agresor, el ca-
dete Carlos Mauricio Melara, que
cursaba el cuarto año de su carrera.
Según la ordenanza de la Fuerza
Armada, “la subordinación es el res-
peto y obediencia que debe el infe-
rior al superior”.

Sustentados en este principio bá-
sico de la Fuerza Armada, muchos
alumnos de las academias militares
y oficiales del país han cometido abu-
sos que van desde el insulto hasta la
agresión física en contra de sus su-
bordinados. Las prácticas han con-
vertido ese tipo de castigos en un có-
digo diciplinario subterráneo que es
un secreto a voces, que todos acep-
tan y que por diferentes motivos na-
die denuncia. 

Ante la tragedia, altos funciona-
rios militares como el subdirector de
la Escuela de Aviación, teniente co-
ronel Rigoberto Alas, calificaron el
hecho de aislado. Sin embargo, varios
testimonios y un caso de muerte (ver
nota secundaria) recavados por
Vértice contradicen la afirmación de
los militares y demuestran un abuso
sistemático que se ha perpetuado por
años de superior a subordinado. A va-
rios años de su salida del Ejército, al-
gunas de las víctimas de los abusos
prefieren que sus nombres sigan en
el anonimato.

EL PRIMER DÍA

A l graduarse de
bachiller en la
década de los

noventa, Oscar Gómez
decidió seguir la carrera
de las armas.
Hizo todas la pruebas necesarias e
ingresó en la Escuela Militar
General Gerardo Barrios.

Su padre, como es costumbre pa-
ra todos los cadetes de nuevo ingre-
so, lo llevó a la academia y lo depo-
sitó en manos de los oficiales en-
cargados. Ahí a Goméz y a otros sie-
te reclutas les designaron a un alum-
no de tercer año como su cabo (una
especie de instructor).

El cadete los miró y les ordenó
que lo acompañaran. Tambien le
ordenó a otro cadete de segundo
año que le ayudara con los “nue-
vos”. El grupo se dirigió a los baños
y el cabo ordenó al cadete de se-
gundo año que se quedara en la en-
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trada, vigilando que ningún oficial
se acercara.

El militar entró en uno de los ino-
doros y llamó, uno por uno, a los re-
clutas. A cada uno de ellos le dijo su
nombre y apellidos una sola vez pa-
ra que los alumnos los repitieran. El
castigo por mala memoria era un
golpe en el estómago por cada error.
Gómez tuvo la fortuna de ser el sép-
timo, y así escuchó repetidamente
los lamentos de sus compañeros y
también varias veces el nombre de
su cabo. Al llegar su turno no tuvo
mayor problema para responder co-
rrectamente.

Este primer incidente sería una
muestra de lo que tendría que so-
portar durante varias noches, mien-
tras estuvo en la Escuela. Cuando
todos dormían, cadetes de mayor
rango entraban en los dormitorios
y envolvían de pies a cabeza a los re-
clutas con sus propias sábanas y los
llevaban a los baños. Allí, sin justi-
ficación, los golpeaban en el estó-
mago hasta dejarlos sin aire, y des-
pués los regresaban a su catre. Al día
siguiente nadie había visto nada.

Gómez ahora trabaja para una
transnacional y recuerda que nadie
decía nada por la coacción a la que
se veían sometidos. “Los cabos tení-
an todos tus datos y nos amenaza-

ban para que nos quedáramos ca-
llados”, recuerda.

LA AVIACIÓN

A Juan Orellana,
adolescente en
los años noventa,

también le apasionaba la
carrera de las armas, pero
en la rama de la aviación. 
Decidió ingresar en la Escuela Piloto
Aviador Reynaldo Cortez. 

Según cuenta, los primeros quin-
ce días de entrenamiento eran los
más duros. “Ellos decían que debían
reducir los reclutas a la mínina can-
tidad posible. En mi promoción en-
tramos ochenta y después de dos se-
manas sólo quedábamos treinta”, re-
memora.

Orellana tampoco estuvo excen-
to de malos tratos. “Una vez un ca-
dete de segundo año me ordenó que
cantara el Himno Nacional mien-
tras me pegaba en el estómago”, re-
cuerda.

El excadete recuerda con alivio
que, aunque lo golpeaban, él era uno
de los menos maltratados. Vio con
asombro cómo muchos de sus com-
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pañeros sufrían lesiones serias. En
una ocasión, relata, un estudiante
de cuarto año puso a otro a hacer fle-
xiones mientras le propinaba pata-
das en las rodillas. El castigo fue tan
fuerte que le rompió una de las pier-
nas. Con la misma brutalidad vio
cómo le dislocaban la columna a
otro compañero.

Nadie podía decir nada de los
abusos, porque las consecuencias
podían ser peores.

Orellana cuenta que los castigos
eran muy variados, pero también
incluían algunos muy famosos en-
tre los militares (ver recuadro de
castigos). Tal era el caso del “trípo-
de en posición”, que le tocó sufrir
más de alguna vez. Se trataba de
apoyarse en el suelo con la cabeza
y los pies, con las manos colocadas
en la espalda. “Un cadete de cuar-
to año me mantuvo en esta posi-
ción, con las manos amarradas a la
espalda, mientras él se bañaba y se
afeitaba. Ese día lloré de la cólera,
porque sabía que el castigo era in-
justo”. 

Después de ocho meses, Juan
comprendió que la vida militar no
era para él. “Ellos te inculcan que
los civiles no valen nada, y yo pen-
saba que todos en mi familia eran
civiles, y que no los podía despre-
ciar, así que pedí mi baja”.

AGUANTAR  Y  CALLAR

La muerte de un alumno de la Escuela de Aviación, el pasado 1 de junio,
ha sacado a luz las prácticas correctivas ilegales que se ejecutan entre los
cadetes. A la sombra de la coacción y la subordinación jerárquica, los abu-
sos se esconden en baños, aulas y barracas de los desafortunados estudiantes.

Roberto Díaz, el día en que entró en la Escuela de Aviación, junto a sus hermanas.

E L  C Ó D I G O  O C U L T O

CABALLERO CADETE
Roberto Díaz Casco
L a familia Díaz Casco miraba su

noticiero preferido la noche del
viernes 1 de junio. Entre todas las no-
ticias nacionales, una en especial
conmocionó al clan: la nota infor-
maba sobre el asesinato del cadete de
la Escuela Militar de Aviación Erick
Mauricio Peña a manos de dos com-
pañeros de escuela. 

El crimen revivió una tragedia que
Roberto Díaz y Coralia Casco ya cre-
ían superada. El segundo de sus hi-
jos, Roberto Eduardo, ingresó en la
Escuela de Aviación el 16 de febrero
de 1990. Tres días después un oficial
de la base aérea les informó que su
hijo estaba en estado de coma en la
Unidad de Cuidados Intensivos de
Hospital Militar. El 21 de febrero mo-
ría el cadete de 18 años.

Las circunstancias que rodearon
su muerte nunca estuvieron claras.
Fuentes fidedignas cuentan que
Roberto fue aceptado en la escuela
después de aprobar todas las prue-
bas físicas y los exámenes médicos en
el mismo Hospital Militar. Su esta-
do físico era excelente.

La promoción del cadete se pre-
paró el lunes 19 de febrero a las cin-
co de la mañana para realizar su pri-
mera instrucción física. Ésta consis-
tía en trotar unos kilómetros hasta
llegar al lugar donde realizaría sus
ejercicios. Pero Roberto no conclu-
yó el circuito, y dos de sus compañe-
ros tuvieron que cargarlo a la enfer-
mería. 

En la Diana, la primera forma-
ción del día, el oficial a cargo infor-
mó a los cadetes reclutas que uno de
ellos se encontraba en la enfermería.
En el Rancho, la segunda formación,
el mismo militar anunció que el ca-
dete había pasado al Hopsital. En la
Retreta, la última formación, se
anunció, con nombre y apellido, que
Roberto Díaz Casco estaba en el
Hospital Militar. Al siguiente día, en
la Diana, se anunció que el recluta ha-
bía muerto.

Entre sus compañeros y familia

reinó la incertidumbre. Nadie podía
explicarse cómo el joven recluta, que
por tres años había practicado atle-
tismo en la selección de su colegio y
gozaba de una excelente condición fí-
sica, había muerto en el primer tro-
te de la Escuela.

Su padre cuenta que pidió una
autopsia para determinar la causa
de la muerte de su hijo a las autori-
dades militares. “Once años después
todavía estoy esperando el resulta-
do”, señala.

Según la partida de defunción,
Roberto murió de insuficiencia renal
aguda. Sin embargo, no se explica
qué pudo causar la enfermedad. “A
las enfermeras del hospital les extra-
ñaba la muerte de mi hijo, porque ahí
mismo se había hecho los exámenes
físicos y no le detectaron ningún pro-
blema de salud”, dice su padre.

La familia asegura que no de-
nunciaron el hecho en ese tiempo
por temor a que se les acusara de
guerrilleros. “Era una época de gue-
rra y teníamos miedo; teníamos
cuatro hijos más que cuidar”, expli-
ca la pareja.

Después del incidente del cadete
Peña Carmona, los padres creen con
firmeza que su hijo fue víctima de un
abuso. A partir de esto han pedido
una investigación al inspector gene-
ral de la Fuerza Armada, general
Miguel Castillo González, quien les
informó que se abrirá el caso.

La familia recibió un seguro de 15
mil colones por la muerte de Roberto
y ahora lucha por obtener una pen-
sión para su madre, Coralia.“El ma-
yor problema que tenemos es que di-
cen que han perdido el archivo de mi
hijo en la Escuela de Aviación”, afir-
ma Díaz.

Roberto fue velado en su humil-
de vivienda en Ciudad Delgado. Su
familia lo enterró con un uniforme
de cadete prestado por un alumno de
segundo año el 21 de febrero de 1990.
“Ése era su sueño, ser cadete, y así lo
enterramos”.
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